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De los ilun1inados 
del Cocuy .., 

l .a hü'(JIIl'da dl'l equilihriu. 
l. u' ""a ~ la defen .. a de '" te rritorio 
'aJ!radu l'n tiempu' l'o ln nia le., 
.. 11111 . \1 una 1-u/cftetlt 
:\~·,,Jemta ( ·(llomhtana J~· l ft,tuna. 
B11!!ota. 2oo.;. 26X P<Í!!'· 

La carütula (.k este bien editado li ­
bro trae una imagen cn color dcl in­
dio uwa. bañado e n un aura ~olar. 
l:on su rua na ,. su mochilita. folo­
montaje cn una margen dcl ma pa 
quc aparcce al tondo ( 1Ho6). y que 
mue~ t ra las sal inas dc l a lto Ca­
~ana rc. dondc detallamos las vue l­
tas dcl río y las diminutas tiguras de 
los indios cargando baldes y bultos 
de leña v de sal. los arrumes de ma­
de ra cn la ribe ra. las pied ras. las 
mo ntañas. el campanario del templo. 
Esta imagen del uwa. e n la fotogra­
fía de Ann Osborn ( HJ71 ). reapare­
ce en e l e pílogo del libro. bajo e l ale­
ro del techo de paja de su rancho. y 
uno observa la gran cabeza redon­
deada y e l abundante pelo negro 
grueso del indio. una tetilla bajo la 
ruana. las manos y muñecas. surca­
das de venas. que agarra n la mo­
chil ita q ue él mismo teje. y entonces 
vucl"e uno a caer en la certidumbre 
de D . H. Lawrencc en Taos (Nuevo 
México). viendo baila r a los indios 
(hacia 1<.)25). de que estos aboríge­
nes de América son probableme nte 
m üs viejos que los aborígenes de 
A sia misma. o igual de viejos. que 
no vi ni e ron p o r el es t recho d e 
Be ring desde el otro continente. sino 
que son verdade ros nativos de Amé­
rica. y muy a ntiguos. Uno es presa 
de esta misma certidumbre. miran­
do esta cabeza uwa tallada por el 
tie mpo. por el agua. por e l sol. por 
los vientos y los distintos climas de 
la sierra nevada del Cocuy y sus ve r­
tientes. cabeza que tiene e l mismo 
aire de estos bosques y estos cerros. 
de las piedrotas y los menhires de l 
inte nso y he rmoso te rrito rio que 
pue bla esta nación de Jos a ntiguos 
tunebos. la tie rra fría de las lagunas 
y las cabeceras de los ríos. la tierra 
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tibta e n amba~ \L'rtiL·ntes (.k la sie­
rra llL' \·ada. la tierra calil.' ntc hacia 
los llano:- o rie nlaks y Vcnczul..'la . 
domk ,·i\'ian los hctoves. ho\' cxtin-. . 
tos ( püg. 1~ ). vasto territorio baña­
do L'l1 ricas aguas que dan tan bue n 
maít . e n todo~ los climas. Aliado de 
la imagen dcl uwa. en el epílogo de l 
copioso libro de la se t1ora Falchetti . 
Icemos un cantu. o elegía . de la 
consumación de los tunebos v la 
,·udta del sol adonde sus padres. y 
allí se dormirá para siempre. cuando 
todo se ¡·oh·erá la}{llllll. como en el 
origen del mundo. y prevalecerán 
sólo los papüs de éstas. quienes n o 
tienen ntc:Jifa conlamuert<'. 110 se hall 
ju11Wdo co11 los de la tierra. 110 han 
sido quemados por el sol. El canto 
concluye: Enwnces. ¿quién se irá a 
interesar por esto'! 

Al principio. antes del p rólogo y 
de la int roducción de l texto. apare­
ce una bella imagen en color de un 
chico uwa tocando el caracol, al que 
toma con ambas manos, y vemos el 
rosado y el blanco de las uñas de sus 
dedos. que se posan justo en e l rosa­
do y b lanco interior del caracol. Los 
tonos se juntan y resuenan. mientras 
e l peque ño indio tunebo toca. lla­
mando al bai le del Aya. el de la crea­
ción de l mundo. Debajo de la her­
mosa fo tografía . t o mada po r J . 
A lberto Mot ta Marroquín. aparece 
un poe ma de S ira kubo Tegría y 
Be rito Coba ría ( 2000 ): 

El caracol vino de la oscuridad en 
forma de nii1o. Al sonido del ca­
racol, todos acuden al baile del 
Aya. el de la creación del mundo. 
Ese caracol recogió roda la histo­
ria. Toda la cultura se descubrió 
antes de haber sol y luna. El ca-
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raco/ esttuliá con los caciques 
mayores. esttuliahan para saher 
dánde ihan a nacer los Uwa. en 
la m isma esquina sa~rada. 

E ntre las muchas fotografías que 
trae el texto. hav varias en blanco v . . 
negro de la joven inglesa A nn 
O sborn . la cual vivió va rios años 
entre los indios cobarías y rastreó el 
territorio. los sitios de menhires. las 
hermosas tierras onduladas y lla nas 
de G üicán y Chiscas. Aparecen tam­
bién va rias fotografías de la misma 
autora. Ana María Falchetti . una en 
especial. en blanco y negro. donde 
vemos la cordi lle ra de Mérida . en 
Venezue la. desde un sitio uwa (pág. 
()2) . Son preciosas las imágenes de 
la Sierra Nevada del Cocuy. en las 
be llas fotografías en color de Jorge 
Enrique Sáenz. mostrando el neva­
do y una laguna de l páramo (pág. 
29). Más de d iez mapas. bien dibu­
jados por Me lba de León. ilustran el 
texto a lo largo de las páginas. Al 
mero p rincipio. hay un mapa deta­
llado de los te rritorios y los clanes 
uwas, Aguablanca y Tegría al no rte. 
Cobaría y Bókota al noroeste. Lue­
go. aparece un segundo mapa que 
muestra las tribus vecinas. los guanes 
al occidente. los chitareros al no rte. 
los muiscas al sur. La mancha oscu­
ra del espinazo de la sierra nevada 
serpentea por e l cent ro de estos 
mapas. a llá arriba están las va rias 
lagunas. donde nacieron los que na­
cieron el mundo. ojos de agua de 
muchos ríos (y de las salinas de l alto 
Casanare) que manan hacia el orien­
te y hacia e l occidente. configuran­
do a su paso los distintos clanes de 
la nación uwa. 

E n el prólogo del libro , ··En Amé­
rica se pensaba d istinto", la a uto ra 
m uestra el contraste entre " la visión 
utilitaria de la natura leza favoreci­
da por e l mundo occide ntal'', y e l 
pe nsa mien to indígena ame ricano. 
para el cual ·'el hombre es parte de 
la naturaleza y e l cosmos y participa 
de un sistema que trasciende el ni­
vel individual y social; en consecuen­
cia, no establecen una sepa ració n 
entre la gente y e l medio ambiente, 
y todos los ele mentos de la realidad 
están íntimamente ligados" (pág. 9). 

IOLLiflo CL IIL O A l l 818 liOG OAf llú, YO L • • p . N Ú M . 69. 200S 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

RES EÑ AS 

En aquella visió n utilitaria. justifica 
occidente "e l dominio del hombre 
sobre e l medio natural -en e l cual 
fundame nta sus nocio nes de p rogre­
so y desarrollo- su preJilecció n por 
lo individual y lo p rivado. y la divi ­
sión de la realidad en múltiples seg­
mentos o compa rtimentos aislados 
unos de otros". Se nos muestra e l 
objeto de l libro: contribuir al estu­
dio de los procesos que han permiti ­
do preserva r. e n " muchos pue blos 
indíge nas [ ... ] su pensamie nto ances­
tral. en medio del mismo encu entro 
y confrontació n entre mentalidades 
distintas" . ¿Qué mecanismos de re­
sistencia y confro ntació n desarrolló 
para de fende r sus creencias ances­
trales. p regunta la autora'? Prete n­
de. pues. contribuir a esclarece r esta 
p regunta. a través de una docume n­
tación ant igua. e n particula r sobre 
la segunda mitad de l siglo XVIII y 
e n e l caso de los pueblos uwas o 
tunebos. "cuyo estudio es necesario 
para compre ndernos y lograr un for­
talecimiento de nuestras regiones" 
(pág. 12 ) . Se nos d ice. según Osborn . 
que los uwas o tunebos son "los q ue 
vuelan. cantan y bailan y alumbran 
por la noche co m o los tunába o 
cocuyos'' (pág. 17). o bien. tunebo 
provie ne de túnindro. ·pagar· . de 
modo que " los uwa o tunebos so n 
los que ' ponen énfasis en e l pago·. 
e s decir, en el inte rca mb io y las 
ofre ndas" (pág. 18). Esta cuestió n de 
la donación y e l inte rcambio. de l 
pago. nos parece esencial. para com­
pre nde r mejor a los uwas y para 
comprendernos mejor noso tros mis­
mos. subyugados bajo o tra deuda, 
con otra justicia y una crueldad d is­
tinta de la de los tunebos. El texto 
muestra e l " inte rcambio silencioso" 
que practicaban estos indios: " Los 
lugares de intercambio de los cla nes 
estaban señalados por un menhir o 
gran piedra labrada [ ... ] En estos si­
tios. los uwa realizaban un intercam­
bio en si lencio. Los hombres de un 
clan colocaban sus productos. con­
tinuaban hacia e l territo rio del si­
guiente clan donde hacían lo mismo 
y, de regreso, recogían los bienes 
dejados a cambio; los productos que 
depositaban ·se co nve rtían· e n los 
que recogían[ ... J así. por ejemplo . las 

mochilas de fiq ue y la cera e labo ra­
das por clanes de tierras medías. ·se 
convertían· e n yopo. perte necie nte 
a grupos de tierras bajas o en sa l. 
elemento de tie rras altas" (pág. 3H). 
Creemos que este tema queda pen­
d iente. el del intercambio. acerca de 
los que pone n énfasis e n el pago. 
tema sobre el que Ana María Fal­
chett i ha investigado. aunque está en 
prensa su trabajo El sem ido social y 
ritual del imercamhio (bibliografía. 
pág. 239). Las cons ide raciones al 
respecto . e n el p resente te xto. son 
parcas y aun vagas. se insiste mucho 
en e l ritual. y apenas se sugie re el 
sent ido funcional de estas formas J e 
inte rcambio. asociadas a los enlaces 
matrimo niales. a las danzas ce remo­
niales. y a las rivalidades e ntre tri­
bus contiguas y diversas. tunebos y 
guahíbos de l llano. po r ejemplo (pág. 
40 ). Este tema del inte rcambio y las 
ofre ndas me rece se r tratado con 
mayor dete nimiento. desde la obra 
de Maree! Ma uss ace rca de l Do n. y 
e l gran aporte de l Nietzsche precur­
sor e n su Genealogía de la m oral. 

E l libro que tenemos e nt re ma­
nos. volumen CLX de la Biblio teca 
de H istoria Nacio nal. se toma el cuí­
liado de ubicarnos en los territorios 
uwas. responder a las preguntas de 
dónde estaban. antiguamente y a fi ­
nales del siglo XVIII . y dó nde están. 
los pocos q ue quedan ahora . En los 
tres primeros capítulos se..· hace un 
censo. un minucioso rastreo de his­
toriadora de archivo. siguiendo los 
movimientos v mezclas de los distin-• 
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tos clanes. según su calenda rio cere­
monial. que los llevaba a poblar las 
distintas altitudes de acuerdo con la 
época del año. conservando sus ca­
sas principales -cart!cían de la co n­
ce ntraci ó n_p ropia de los " pue ­
blos"- en un ento rno a una alt itud 
específica. según e l cla n. Se nos 
muestran también Jos movimientos 
de estos clanes. po r la int rusió n y 
p resión del invasor. a partir del siglo 
XV I. El libro quiere po ne r en con­
texto "un re lato mít ico". reitera la 
señora Falche tt i estas palabras. a la 
par q ue repite la expresión "búsque­
da de l equi li brio ". como rito rnelos 
a lo largo del texto. Dicho re lato fue 
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escrito en 17H4 por el cacique Toroá 
y o tros jefes uwas. " incluido en una 
carta dirigida por los jefes indígenas 
al Superio r G obierno colonial espa­
ño l. co nsignada actualme nte en el '-

Archivo G e neral de la Nació n de 
Bogo tá" (pág. 12 ). Un relato dentro 
de la carta: afirma el texto. El segun­
do firmante de la carta es e l cacique 
don Andrés Munar cuaio mudo. así 
aparece escrito al lado de l nombre 
de este jefe. antes de concluir la car­
ta: "Y asimismo su Majestad no me 
dete nga. yo tunebo soy pobre. no 
hay plata para mantene r" (pág. 17 (1 ). 

En nota de pie de página -al final 
de esta carta. copia de l tex to de los 
ma nuscritos semibo rrados po r la 
e ros ión d el ti e mpo ( págs. 177-
1H4)- . se nos d ice que cuaio es pa­
labra uwa. v según los diccio narios . ~ 

q uiere decir ·bobo. pobre·. y también 
·mudo·. La auto ra se inclina po r esta 
última acepción. aunque por la últi ­
ma frase de la carta citada. uno di ría 
que don Andrés Muna r. cacique. era 
mudo y también pobre . pasanJo 
quizás por bobo del pueblo. por ser 
mudo. hasta ser je fe. En d pró logo. 
se alude va a la idea de "re lato míti ­
co". incluiJo como una parte en la 
carta. una especie J e cuento dentro 
de la cartel. se afi rma. en cuanto com­
puesto de fragme ntos Jc varios mi­
tos. o esce nas de mitos. tal como la 
iniciac ió n c hamünica del capitün 
Be rrío. con la mucrtt' v resurrl'ccián 
qw.: co mporta esta iniciació n. " Este 
episodio -explica la a utora lue!!o de 
prest:ntar la carta- . c...·s tü separado 
del siguiente po r un texto que cam-
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bt.t ... u kn~ua.ic ~ \..' 11 d ntal d caci­
q ll \..' 1'1 lf'lla ~ ... u, cumpa r1~ n,... \..'!~' an 
urw prol\..'<.,~a ank ~1 'irr~~ pur la 
m:tll\..'ra como ~~ r~alrn·l la conquis­
t;t" . :--.:u ... par~<:~ qu~ no ~xisk' tal 
l·:unhio l.k niv\,.·1 1> c.k knguaj-.·. cn la 
carta . El ··rdato mítico" . d "CU\..'n­
to". no ~!'.ttí ~~parado. y tH> s~ J~he 
'~r -.~parado de la carta : todo es un 
111i~1110 Cll( ' /110 y p~rsi!!Ue d Único 
uhjcto de expresar sus J~manJas. 

( ·o n st ituv~. e! rollo entero. un inten­
to casi Jesesp~rado Jc hacer va ler 
la expre ~ión . Ac<1 no se trata Jc "es­
tructura del mito" - al que se refie­
re a menudo la autora- . que se re­
produciría en la carta. sino que se 
trata de armadura de la demanda. 
con insertos que Jan fu~:rza a la ex­
presión de la carta en tera. del recla­
mo. ante el virrey. blanco. conquis­
tador. español y ca tó lico profundo. 
La au to ra comparte este punto de 
vista. aunq ue nos parece que lo vela. 
lo debilita. al insistir en la dualidad 
mito-realidad. invocando. para tra­
tar de explicar este camhio de len­
Kuaje dentro de la carta. un aparen­
te cont raste entre " la conquista en 
la vida cotidiana del indígena y la 
·conquista'. e n un contexto mítico. 
que estuvo llamado a hace r taita 
Berrío a su regreso de España una 
vez in iciado como chamá n .. (pág. 
190). ¡,La conquista en un "contexto 
mítico"? E l capitán Berrío había 
sido encome ndero: nieto de una so­
brina de Gonzalo Jiménez de Que­
sada. heredó de ésta una ex te nsa 
e ncomienda ( 1616) y. como gober­
nador de los llanos. le tocó ser justi­
ciero de los giraras sublevados. aun­
que "dejó la semilla": no los ma ndó 
ahorcar a todos (pág. 135). Estos in­
dios del llano. vecino a los uwas. se 
defendían de las trope lías de l capi­
tán Alonso Pérez de Guzmán y su 
t ropa. "de q uien los ind ios se q ueja­
ban puesto que los maltra taba y q ue 
constantemente enviaba indias v 
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m uchachos a C hita y Pamplona para 
e l servicio de sus casas" (pág. 133). 
Berrío los a mparó. a estos ind ios de 
su e ncomienda. an te los desmanes 
de los ladinos y los colonos blancos 
y o tros encomenderos. Este capitán 
español se juntó con los uwas. "vi­
vió con sus tunebos más de treinta 
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años". s~!!Úll ~snih~ d capitün y tc­
nÍ\..'Ilk' c.k la !!~nt~ tun~ba Lkl pu~­

hlo d~ Chiscas. Pantaleón Chap~tón . 
~n su carta Jc 1 ¡.:o 1 a l virre\·. recla­
mandn. otra \'~Z. las tierras c.k estos 
uwas. arr~batadas por \·ecinos blan­
cos (PéÍ!!. 263 ). Los indios hicieron. 
a su \'~/..de ~st e Bcrrío. un in terce­
sor ante los Podaes. ante el tío re\'. 
ante nuestro !'adre Eterno v los dc­
m¡is. en el " rdato mítico" incluido 
en la carta del cacique Toroá. una 
especie de mensajero de los dioses. 
de los Poderes acá. v e llo sin duda 
ocurrió en un intento casi desespe­
rado por dar fue rza a su expresión. 
a sus motivos v razones. no tanto 
buscando una "JUStificación mítica 
de los de rechos de los uwa sobre sus 
tierras" (pcíg. 202). no tanto porque 
quisie ran invocar a l mit o y a las 
d ivinidades. blancas e ind ias. e n una 
especie de "conci liación que los uwa 
han intentado alcanzar desde tiem­
pos antiguos" (pág. 218). La autora 
sugie re que los indios habrían ident i­
ficado al capitán Berrío con Bería. 
"el personaje mít ico que tanto se le 
parece y que pe rduró e n la mitolo­
gía de los uwa contemporáneos" 
(pág. 208). En la ca rta. e llos invocan 
e l amparo que les trajo Be rrío . un 
blanco de l cual dice n a l comie nzo. 
"éste fue y nació nuestro dios" (p ág. 
171 ). D e nuncian la naturaleza de 
"esta co nquis ta". y pregu nt an: 
.. ¿Cuál ot ro dios d e blancos puso 
esto para hoy e n día esta r nosotros 
m e nospreciados de los se ñ ores 
corregidores y de los de más blan­
cos?" (pág. 172). ¿Cuál e ra, pues. e l 
dios de este blanco Berrío?. se pre­
guntan. Es verdad que han sido tra­
mados por las a rmas de los curas y 
de los capitanes de reducció n. tanto 
como por Dios. por e l rey y por e l 
sumo pontífice. Uno aprecia e l tono 
que usan estos jefes al comie nzo de 
su carta: " Primeramente. después de 
D ios y de María Santísima. me pon­
go e n sus pies de su M ajestad yo. 
ge n te tuneva , pri m e r a m en te de 
Nuest ro Señor. y después de nues­
tro rey. Somos gente liber y ampa­
rados" (pág. 171 ). Uno aprecia la 
distancia. y la cercanía. e ntre e l tono 
de estos jefes y el to no y la postura 
de l sacerdote ta iro na Betoma (siglo 
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XV I): "Y conozca siempre e l espa­
t1ol que tiene dueño esta tierra y 
quién la Jdicnda. pues ninguna ac­
ción tienen é l ni su rey a e lla". Véa­
se también el contraste e ntre estas 
expresiones y la del jefe Seattle. e n 
su carta al gobernador de los territo­
rios de Washington . Isaac lngalls 
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Stevcns ( 1H54): "Nuestro bue n padre 
de Washingto n [ ... J nos envía me nsa­
je diciendo que si cumplimos con sus 
deseos é l nos protegerá ¡ ... J Pero. 
¡,cómo puede ser esto posible alguna 
vez? ¡Su Dios no es nuestro Dios¡ ¡Su 
D ios ama a su pueblo y odia al mío! 
¡ ... J El día y la noche no pueden habi­
tar juntos. E l H ombre Rojo siempre 
ha hu ido a la cercanía del H ombre 
Blanco. como la niebla de la madru­
gada huye antes de la llegada del sol". 

Al comie nzo. y en las notas fina­
les. de La búsqueda del equilibrio, 
se re ite ra este te ma de l equilibrio. 
Leemos: la "visió n integradora de su 
mitología orientada hacia la búsque­
da del equilibrio .. (pág. 14). La se­
ñora Falche tti termina e l prólogo 
mostra ndo com o. " la a la rma que 
gene raba ent re los uwa de tiempos 
colo niales la ocupació n cada vez 
mayor de sus antiguas tierras por 
parte de españoles y mestizos, se 
manifiesta hoy ante los resultados de 
una colonización de siglos y ante la 
explotación pe tro lera [ ... ]. que ex­
presan una alarmante ruptura de l 
equilibrio". A uno le parece que los 
antiguos uwas no estaban barajando 
tanto esta idea del equilibrio. La e n­
fe rmedad podía ser expresión de cier-
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to desequilibrio. pero era. sohre todo. 
introyección de un mal espíritu: por 
eso se la curaba soplando. para sacar 
este mal espíritu presente en las fue r­
zas del aire (natural y social) . Este 
tema del equilibrio es moderno. fru­
to de la era de la rapiña a ultranza. 
q ue comenzó para nosotros con la 
conquista. La in teracción. la inma­
nencia del hombre en la naturaleza. 
por parte de la nación uwa. las ma­
neras de vivir de estos sa lvajes. sus 
cantos. traía n como resultado una 
relativa armonía con el medio. inclu­
so a través de sus gue rras tribales. 
tenían otras maneras de ser crueles. 
una justicia bien diferente de aquella 
de la cual fueron presa ellos mismos 
con la llegada de los capitanes de re­
ducción. de los curas y los jueces. 
¿Que no los han comprendido. "de­
bido a la total desinformación sobre 
el sentido profundo de su pensamien­
to''? (pág. 215). ¿Que es ésta "una 
causa universal que nos invo lucra a 
todos. ante el peligro que amenaza 
hoy a las comunidades y a los ecosis­
temas nativos"? (pág. 217). ¿Un pe­
ligro que ame naza a las comunida­
des? ¿Es esto un eufemismo? Es 
preciso oír. en este punto. la cruda. 
franca y valiente verdad que expre­
sa. por ejemplo. Berichá. india t uneba 
de Aguablanca. en su libro Tengo los 
pies en la caheza: " Yo nací sin pie r­
nas. sin embargo tengo los pies en la 
cabeza porque he podido desarro llar 
mi inteligencia ... d ice al principio de 
su librito. Y luego: "La conclusión de 
la entrada de la gente no u·wa a nues­
tro territorio representó un trauma 
total. El solo hecho de encontrarse 
con gente de otra cultura no dejó de 
causar impacto: fue un exterminio 
total. Nos obligaron a cambiar nues­
tra cultura po r ot ra que no e ra nues­
tra sino de los Rioá - blancos. U'wa 
tenía que aceptar por las buenas o por 
las malas: no hubo ot ra alternativa 
que la de obedecer o escaparse ¡ ... ¡ 
Pero mi caso fue diferente. pues ni 
obedecía ni me escapé en el sentido 
de quienes se refugiaron en las mon­
tañas: mi escape fue inte rior. y eso me 
permitió mucho después recuperar la 
relación con mi gente ... 
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La auto ra española viene joven a 
Colombia. en los años se tt:: nta del 
tropel universitario. cuando e l rever­
bero inconforme detrás de la utopía 
(mayo de 1968). en pos de cambios 
radicales en la vida social y polít ica. 
Es profesora en la Pedagógica de 
Tunja y en la Javeriana en Bogotá: 
se interesa por asuntos de historia 
de Colombia y de mujeres. Vuelve a 
Bogotá en los años ochenta y des­
pliega una laboriosidad de hormiga 
reuniendo documen tos. abrie ndo 
rev istas. pe riódicos y libros de la 
época ( 1 ()30- 1957). hace entrevistas. 
rastrea la historia de los movimien­
tos en pro del sufragio y los derechos 
de las mujeres. e n una Colombia pa­
triarca l donde por tradició n " la mu­
jer ha sido e l proletario del ho mbre .. 
(Marx). y donde curas. pe riodistas. 
intdectuales. literatos. libe rales y 
conservadores. salvo raras excepcio­
nc..:s. renegaron de la emerge ncia de 
una nueva mujer rehcldc y de su 
participa<.:ión en los asuntos del po­
der del Estado. El texto de Lota. así 
como e l de la precursora Ofelia 
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Uribe de Acosta. Una vo.: insurl{en­
le ( 11~63). muestran la posición com­
partida por líderes políticos y minis­
tros de educación de ambos partidos 
en el decen io de los cuarenta. Lleras 
Camargo y _9uillermo León Valt:!n­
cia. por eje mplo: que las muje res 
mejor no se contaminen participan­
do en tan turbios asuntos de la polí­
tica e n el senado y la cámara. El jo­
ven Germán Arciniegas se apoya en 
Alfonso el Sabio para reservar co­
tos de caza masculinos. frente a los 
"brotes demagógicos". que le pare­
cían las simpatías en las cámaras por 
la causa de las mujeres. Antonio 
Rocha. José María Samper y Daniel 
Sampe r Ortega. entre otros. repiten 
los mismos argumentos En H)-l4. es­
tos hombres de Estado aún no vis­
lumbraban las ventajas del voto fe­
menino para la consolidación de las 
democracias. e l poder creciente que 
tomaban los nacie ntes medios de 
comunicación para seducir las ma­
yorías. hombres y mujeres por pare­
jo. Es una excepción el caso de la 
tesis para optar al título de abogado 
que Ricardo Uribc Escobar presen­
tó en la U nive rsidad de Antioquia 
( 1()q). Notas feminisws. donde im­
pugna la idea de la inferioridad fe­
menina e insta a la mujer a que se 
convie rta en un ser product ivo que 
no dependa económicamente del 
hombre. que prescinda " un poco" de 
la feminidad "a trueque de fo rmar­
se una personalidad conside rable de 
efectos cultura les notables. que la 
hagan visible en este movimiento de 
la vida nueva" ( Lo la G. Luna. pág. 
59). La tesis fue prohihida por dar­
zobispo Manuel José Cayzedo. Por 
su parte. los liherales creían que el 
voto femeni no estaría amarrado por 
los curas y el partido conse;:rvador. 
A lo cual. Elena Ospina. en la revis­
ta fu ndada e n Me<..le llín Le t ras v 
Encajes. rt:: plica ( 1936): "No hahn\n 
experimentado quienes ta l <.:osa afir­
man la importancia <..Id ingrediente 
·espíritu de contradicción· e n la mo­
dal idad femenina" ( Lota. püg. qH). 
El periodista ( 'alih<ln (Enrique San­
tos Mo ntejo). por su parte. el 1 tk 
mayo de 1<.)-t-t . en su <.:olumna del 
periódico El Tiempo. opina que "el 
voto fe menino scr<i el paso inicial en 
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